
El favor de Dios
«Tú, SEÑOR, bendices al hombre justo; Tu favor lo rodea como un escudo» (Salmo 5:12 RVC). 

Cuando buscamos a Jesús para que nos ayude y nos apoye, y cuando tratamos de vivir como Él nos enseñó, 
podemos contar con que el escudo de Su amoroso favor nos rodee. Podemos estar seguros de que Dios está 

con nosotros y nos cuida en las buenas y en las malas. Aun cuando nos sentimos decepcionados y las cosas no 
marchan como esperábamos, Dios igual está con nosotros.



¿Qué debemos hacer para ser rodeados con el escudo del favor de Dios? Solo debemos volvernos hacia Dios, 
demostrarle que lo amamos y hacer lo posible por vivir como Él quiere que lo hagamos.

Él quiere que nos esforcemos, pero también nos perdona cuando nos equivocamos pero nos arrepentimos de 
nuestros errores y le pedimos a Jesús que nos ayude a mejorar.

Y eso es lo que se necesita para ser justo a los ojos de Dios. Él es un Dios muy amoroso y lleno de misericordia.

«El Señor es compasivo y lleno de ternura; lento para la ira y grande en misericordia» (Salmo 145:8 RVC).

Cuando leemos en la Biblia que Dios «bendecirá al justo», no significa que tenemos que ser perfectos para ser 
protegidos con el favor de Dios. Él sabe que cada uno de nosotros pecamos y cometemos errores.

Dios nos dice: «Yo amo a los que me aman, y dejo que me hallen los que en verdad me buscan» (Proverbios 8:17).



La Biblia está llena de 
relatos de hombres y 
mujeres que hallaron el 
favor de Dios:

«Por envidia los patriarcas vendieron a 
José como esclavo, quien fue llevado 
a Egipto; pero Dios estaba con él y lo 
libró de todas sus desgracias. Le dio 
sabiduría para ganarse el favor del 
faraón, rey de Egipto, que lo nombró 
gobernador del país y del palacio real» 
(Hechos 7:9-10).1

«Mientras tanto, el joven Samuel seguía 
creciendo y era bien visto por Dios y por 
la gente» (1 Samuel 2:26 RVC). Parece 
ser que Samuel era un niño obediente 
que además amaba a Dios e hizo todo 
lo posible por ser una bendición, y Dios 
lo bendijo concediéndole Su favor.2

«[El rey] David obtuvo el favor de Dios» 
(Hechos 7:45–46 NTV).3

«No tengas miedo, María; Dios te ha 
concedido su favor —le dijo el ángel» 
(Lucas 1:30 NVI).4

1 Génesis 37, 39–41
2 1 Samuel 3
3 1 Samuel 16:1–13
4 Lucas 1:26–37



Versículos de la Biblia 
que explican más 
sobre el favor de Dios:

«Que nunca te abandonen 
el amor y la verdad: llévalos 
siempre alrededor de tu 
cuello y escríbelos en el 
libro de tu corazón [estudia 
y memoriza la Palabra 
de Dios]. Contarás con 
el favor de Dios y tendrás 
buena fama entre la gente» 
(Proverbios 3:3–4 NVI).

«En verdad, quien me 
encuentra, halla la vida y 
recibe el favor del Señor» 
(Proverbios 8:35 NVI).

«El hombre bueno recibe el 
favor del Señor» (Proverbios 
12:2 NVI).

Se encuadra en: Fe y vida cristiana: 
Fundamentos de la Biblia y el cristianismo: 

Obediencia a Dios-2b
Texto: Christi S. Lynch. Ilustraciones: Alvi. 

Diseño: Stefan Merour.  
Traducción: Adriana Vera y Antonia López.

Publicado por Rincón de las maravillas.  
© La Familia Internacional, 2014


